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La "racionalización" se ha realizado en los países de técnica más adelan-
mediante una reducción cuantitativa de productores, lo que ha venido 

a aumentar el ejército de los desocupados o el número de los obreros con fun­
ciones secundarias en la producción. Algunas cifras pueden demostrar nuestro 
aserto: Alemania, en el mes de febrero de este &ño, tenía 2.225.000 desocupados, 
es decir, 225.000 más que en 1926; y ese número ele desocupados con algunas 
variaciones, ha ele mantenerse si se tiene en cuenta que anteriormente muchos 
obreros habían sido empleados para la transformación de las industrias, para 
la "racionalización". 

Los Estados Unidos tienen, también, su ejército de desocupados permanen­
tes - alrededor de 4.000.000-, con tendencia a aumentar, ya, que, a pesar 
del aumento de la producción, esto no involucra un aumento paralelo ele la 
mano de obra, sino, por el contrario, una disminución. Según una, estadística 
Teciente sobre el análisis de los efectos ele la "racionalización", la producción ele 
un obrero, gracias a ilal "racionalización", ha aumentclao hasta un 45 o!o con 
referencia al rendimiento anterior a la guerra y que, al mismo tiempo que 
aumenta la producción, disminuye cuantitativamente el número ele obreros ocu­
pados en la misma. 

Si tomamo,¡ a Inglaterra, país que todavía no ha procedido en forrha enér­
gica a la "racionalización" de su producción,, - ya que hasta ahora el menor 
costo ele la producción lo ha conseguido únicamente mediante el aumento de las 
jomadas ele trabajo y en la disminución ele los salarios-, vemos que el ejército 
ele desocupados va siempre en aumento y ha ele aumentar más aún, a medida 
que se hagan esfuerzos serios para la "racionalización". Ese país tiene una 
desocupación orgánica que sobrepasa a 2.000.000. 

Al mismo tiempo: que aumenta la desocupación, los salarios reales ele los 
obreros, - y especialmente en los países capitalistas europeos más importan­
tes-, tienden a disminuir. En Alemania, apenas alcanzan al 93 oio de ante­
guerra; en Inglaterra, al 90 oio; en Francia, al87 oio; en Italia, al 70 oio, etc. 
El único país en que los salarios han tenido un aumento del 3 al 5 oio ha sido 
en los Estados Unidos; pero ésto se ha realizado únicamente en las capas obre­
TUS más privilegiadas, que participan de los beneficios obtenidos 11. expensas de 
las colonias; mientras, en cambio, las masas más numerosas (textil, minas, etc.), 
empeoran sus condiciones de vida, y sus salarios: tienden a reducirse. 

Si a te-do eso agregamos que la "racionalización" ele la producción ha 
traído como consecuencia, una mayor concentración ele los medios de produc­
ción, la creación de "trusts" gigantescos, la 'desaparición del pequeño comer­
cio, ele la pequeña industria, una mayor pauperización de las masas, etc., lo 
que aumenta el ejéreito del proletariado. Si se considera que la "racionalización" 
se realiza no sólo! mediante el mejoramiento ele los medios técnicos de produc­
ción, sino también gracias a una explotación más intensa y más brutal de las 
masas trabajadoras, se comprenderá cómo las luchas internas de cada país, 
tienden a agravarse, cómo, la lucha ele clases tiende a agudizarse, cómo graneles 
masas trabajadoras, para luchar con éxito contra los gigantescos "trusts", 
deben realizar acciones tales que conmuevan a la sociedad capitalista en su 
conjunto. . 

Otra ele las contradicciones graves ele los países imperialistas, se deriva 
de su necesidad de aumentar ht exportación, sobre todo a los países¡ coloniales 
y semicoloniales, al mismo tiempo que deben disminuir la importación. Ese fe­
nómeno lo notamos especialmente en ld que se refiere al imperialismo yanqui­
inglés en sus relaciones con la América latina; sobre todo, el imperialismo 
yanqui, que realiza una política aduanera proteccionista, impidiendo la entra-
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SEGUNDA SESION, JUNIO 2 DE 1929 

RoMO. ( Pr·esidente) l - Queda abierta la sesión. Tiene la palabra el con1:.. 
pañero González Alberdi. 

GONZÁLEZ ALBERDI. ( Ar·gentina). - La delegación argentina está de acuer­
do con el informe presentado anoche por el compañero Codovilla sobre la si­
tuación internacional y los peligros de guerra, y me encomendó interviniera 
}}ara decir algunas palabras sobre las características de este problema en 
nuestro país, y especialmente para solicitar a las demás delegaciones, y en 
forma particular a las de Paraguay y Bolivia, que intervengan en los deba­
tes para facilitarnos sus experiencias. Y es ello necesario por dos razones 
principales. Una estriba en que pocas ocasiones como ésta hemos tenido Jos 
comunistas de la América latina para ilustran1os mutuamente sobre la situa­
ción de nuestros países. En la Argentina, por ejemplo, se conoce mucho más 
las experiencias revolucionarias europeas, que las de los países latinoamerica­
Ulos, a pesar de la ligazón que debe existir en el desarrollo de la\ acción comu­
nista en Latinoaméri@. En los demás países existe igual desconocimiento, sino 
mayor. De esta Conferencia ha de surgir, previa la reunión de experiencias, 
el comienzo de la elaboración de la línea política y táctica exacta para Centro 
y Sud América. Esta tarea, dificultosa por el nivel político no muy elevado 
de nuestros partidos, constituye la segunda razón que exige la intervención 
de las distintas delegaciones en los debates. 

Esta Conferencia debe aclarar dos cuestiones de suma importancia para el 
movimiento revolucionario latinoamericano: la primera es la del papel que 
juega el imperialismo en la economía de los pueblos centro y sudamericanos. 
Hay compañeros que no comprenden que ese papel no es. de progreso, sino 
de deformación del desarrollo económico de los pueblos latinoamericanos. Es 
necesario combatir estas concepciones que pueden llevar a serios peligros. La 
segunda cuestión que debe aclar&¡se es la que se refiere al carácter de la re­
volución en América latina. En nuestros partidos han habido, y las hay actual­
mente, concepciones sumamente erróneas. Para unos, la revolución es el apoyo 
incondicional a la burguesía! o a la pequeña burguesía liberal. Para otros, es 
la espera de la dictadura del proletariado, tipo europeo, que se ve casi como 
un artículo de importación. Esta segunda concepción llevaba a una pasividad 
completa. Debe aclararse bien el.,problema, estableciendo asimismo qué debe 
entenderse por revolución democrático-burguesa. 

En cuanto al problema en sí, creo sumamente necesario no descuidar, al 
establecer la situación intn1aeional en relación a la América latina, la situa­
ción de disgregación que ha comenzado para el imperio británico y que es: 
más pronunciada cada día. Esa situación, que tiene sus causas en el desgaste 
originado por la guerra a la economía británica, en la inferioridad técnica de 
la industria inglesa, eli el reemplazo del carbón por el petróleo como com­
bustible, en la pérdida del mercado ruso, en el nacimiento de industrias en 
las colonias, etc., exige de Inglaterra una política .de mayor vinculación con 
sus dominios y esto, evidentemente, hace que sus adquisiciones en América 
latina tengan que ser menores en su importancia, creando para los países 
latinoamericanos situaciones difíciles. Ya el gobierno de Inglaterra ha resuelto 
comprar exclusivamente en sus dominios una buena cantidad de productos 
destinados al la alimentación de los soldados del ejército y la annada, de los 
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Basta que los financistas de W all Streot y los estadistas de W áshington, 
que son los agentes de los grandes "trusts" reduzcan la explotación del pe­
Ü'Óleo en .México o en Venezuela, para provocar una crisis de toda la econo­
mía nacional. Basta que los derechos aduaneros sean elevados para el azúcar 
de Cuba, el trigo o las carnes de la Argentina, para que la vida económica 
de estos países sufra una crisis profunda. Lo mismo ocurre para el nitrato 
de Chile, etc. Por este desarrollo monstruoso, anormal de la producción, por 
el hecho que la Bolsa de Nueva York, juega crecientemente el papel esencial 
para la fijación de los precios, por el hecho que la exportación de los países 
latinoamericanos se dirige progresivamente ha.cia el mercado de Estados Uni­
dos, o depende de él, qul.ta toda la independencia económica y también polí­
tica a los países de América latina. 

Es preciso que en nuestra próxima Conferencia, nuestros delegados se 
esfuercen por hacer un estudio de la deformación de la economía nacional 
por la inversión de los capitales extranjeros. 

Otro fenómeno ligado a la penetración del imperialismo en los países 
latinoamericanos, es el desarrollo de una burguesía nacional netamente para­
sitaria, que vive de la explotación imperialista de los países de América la­
tina, intermediaria entre las grandes metrópolis y las masas de obreros y 
eampesinos explotadas. 

Este carácter parasitario de la burguesía nacional encuentra su expre­
sión en el desarrollo de las grandes ciudades parasitarias, cuyo papel es el 
de succionar las riquezas del país y de la fuerza de trabajo. Ciudades sin 
gran industria, ciudades de comercio, de burocracia, de Ba:ncos, de pequeñas 
industrias para las necesidades más urgentes de la vida urbana. Buenos Aires, 
es el tipo de esa gran ciudad parasitaria, donde la gran masa vive, no del 
trabajo creador de riquezas, sino de la explotación ajerra. Este tipo de ciudad 
parasitaria existe en todos los países y comporta consecuencias muy impor­
tantes para nosotros. Por ejemplo, asistimos a todo un movimiento de auto­
nomismo provincial con respecto ·a las ciudades, de las capitales en particu­
lar. Este regionalismo, este autonomismo no tiene base cultural o histórica; 
es una es]'lecie de resistencia, de protesta de las provincias contra el papel 
parasitario que desempeña la ciudad. Es la capital que vive y se desarrolla 
gracias a la explotación deL país. Es también, muchas veces, la competencia 
de las ciudades secundarias contra la capital para transformarse a su turno,. 
en ciudad parasitaria, que viven de una región se esfuerza por dejar el menor 
provecho posible a la capital nacional. 

Otra constatación importante: la clase obrera de las ciudades parasi­
tarias, formada en gran parte de profesiones secundarias (panaderos y ali­
mentación en general, peluqueros, mozos de hoteles y de bares, transportes, 
trabajos públicos, empleados, etc.), está colocada en una situación económica 
y social considerablemente más elevada que la de los obreros agrícolas, tra­
bajadores de las minas y de las grandes empresas imperialistas. El salario 
entre estas dos capas de obreros ofrece diferencias! formidables. Estas capas 
de .los obreros urbanos, forman la, base, generalmente, de los sindicatos, par­
ticipan en cierta medida del carácter parasitario de la gran ciudad. Forman 
una capa privilegiada y representan una base para el reformismo de la C. O. 
P. A. y de Amsterdam, para la penetración imperialista y gubernamental en las 
filas de la clase obrera. También en ciudades como .Montevideo y Buenos 
Aires, que poseen algunos frigoríficos, los obreros de las grandes empresas 
son infinitamente más mal pagados, habitan barrios especiales con pésimo 
alojamiento, verdaderas cabañas de madera, etc. y no gozan de obras públi-
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e as generales (canalización, etc.), forman como una ciudad aparte, de los 
pobres, de los emigrados, de los parias, en el seno mismo de la gran ciudad; 
nna clase desheredada en el seno del proletariado. Están social y físicamente 
separados de la clase obrera de la ciudad parasitaria, generalmente desorga­
nizada. 

Organizar las capas de obreros más bajas, menos remuneradas, las peo­
res víctimas de la doble explotación, del imperialismo insaciable y de la bur­
guesía nacional parasitaria, es nuestra tarea esencial. Esta es la verda­
dera base de nuestro movimiento sindical revolucionaTio, la verdadera 
base de los Partidos Comunistas. En esa capa está la gran reserva para la 
lucha revolucionaria contra las ideas anarquistas y reformistas que se des­
arrollan entre los obreros privilegiados de las ciudades parasitaTias. Ver y 
comprender esto, es absolutamente esencial para el desarrollo de nuestro mo­
vimiento en Amériea latina. 

Naturalmente, cuando nosotros hablamos de la burguesía nacional para­
sitaria, agente del imperialismo, es necesario velar por no simplificar estas 
nociones al extremo, y pensar que los gobiernos y las burguesías nacionales,. 
están rendidas a tal imperialismo de un'a manera absoluta y simple. La misma 
lucha de los diversos imperialismos en América latina, el hecho mismo que 
es un dominio colonial que conserva formalmente la autonomía nacional y 
que no es directamente gobernado por un virrey - a pesar que el embajador 
yanqui desempeña a menudo el papel de virrey, - da a laJ burguesía la posi­
bilidad de maniobrar, mercantilizar sus servicios, de venderse al mejor postor 
y de sacar un beneficio muy grande de esta posición "independiente". 

Oho problema ligado a la penetración del imperialismo es el dél papel '" 
"progresista" del imperialismo, para desarrollar las formas de producción 
capitalista y ab'olir la;;; formas de la explotación feudal. Sería un error ne­
gar que el imperialismo capitalista desarrolla las formas de producción 
racionalizada y que hace entrar más la producción latino americana en el 
sistema de producción capitalista. En estos países desarrolla una economía 
unilateral, monstruosa pero desenvuelVe la producción bajo las formas ca­
pitalistas más modernas. Sin embargo, sería erróneo pensar que los méto­
dos de explotación de la mano de obra, de los obreros,, sufre por este hecho, 
una transformación radical. El imperialismo adapta a las empresas de tipo 
capitalista racionalizadas los métodos de explotación feudal y semiesclavistas 
que encuentra. Sin duda, ciertas formas de prestación y de servidumbres 
personales ligadas al feudalismo, desaparecen, como el servicio personal para 
con el terateniente, el derecho de pernada, etc. Al accionista de la "United 
Fruit Co." le interesa poco dormir con la mujer de sus obreros agrícolas, 
pero, a ia inversa, en las empresas yanquis el trabajo racionálizado es más 
extenuante, la explotación más intensa, los sistemas de pagos, la organiza­
ción de comisariatos y la' obligación para los obreros . de gastar en éstos sus 
salarios, el transporte de miles de negros de Haití y de Jamaica para las 
plantaciones bananeras de Centro América, son éstas la adaptación de for­
mas de explotación semiesclavistas y feudales de la mano de obra en la em­
presa moderna racionalizada. 

Sería, pues, ilusorio y erróneo creer en el papel progresista del imperia­
lismo en lo que concierne a la explotación de la clase obrera. Si los sala­
TÍos son generalmente más elevados en las empresas imperialistas que en las 
explotaciones del terrateniente, la intensidad y la explotación del trabajo son 
infinitamente más grandes, el precio de los víveres más elevado, etc. 

Es necesario, pues, destruir absolutamente la ilusión de los altos sala-
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